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LA MIRADA CONSCIENTE
Cómo descubrir el valor de la imagen
 en los libros para niños
Por Ana G. Lartitegui                 
  
El  arte se  fugó hace días de su pedestal y no quiere volver. Ahora va de aquí para allá, jugando al escondite con críticos y coleccionistas que a veces no lo encuentran. Uno de los lugares que  gusta frecuentar es el libro ilustrado. Allí se encuentra a las mil maravillas porque vivir dentro de un libro es una aventura apasionante hecha de imagen y palabra.  Además es un espacio ideal para recuperar la infancia de la humanidad, esa nueva infancia libre de estereotipos y brillante en su inocencia. Por eso, este feliz enlace del arte con el libro viene regalándonos desde hace algunos años una magnífica prole de obras para público infantil y juvenil. Pero ¡atención!, son mucho más que libros para niños.

Sin embargo, a la hora de encontrarnos con estos libros nos faltan criterios para valorar el trabajo de ilustración. Captar un mensaje visual es relativamente fácil, pero el golpe de vista no es suficiente para comprender; de hecho no se nace sabiendo mirar. La idea de que el mensaje gráfico “está a la vista” nos conduce a eludir la responsabilidad de educar la mirada. Así hemos llegado a una situación de analfabetismo gráfico generalizado. En un mundo invadido por la imagen, ¿queremos que sea aliada o enemiga del desarrollo intelectual? Convertirla en aliada implica educación visual.

La comunicación se acompaña con una selección de libros recomendados para “despertar la mirada”.
GUIÓN

1. El poder de la imagen.
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 ¿Donde reside ese poder?:
1.1.1. Dominio visual de la percepción humana.
1.1.2. El subconsciente y el poder de sugestión.
1.2. Doble valor de la imagen.

1.2.1. Valores eternos y trascendentes. Valor simbólico.
1.2.2. Valor relativo y personal de la mirada.
2. Niveles de comprensión.
2.1.  Niveles de lectura en una imagen.
2.2.  Factores que influyen en el aprendizaje visual.
2.3.  Recursos plásticos para facilitar la lectura visual.
3. Elementos narrativos en la ilustración literaria.
3.1.  Forma y orden espacial.
3.2.  Luz y color.
3.3.  Tiempo y secuencia.
4. La estrategia gráfica.

4.1.  Estructuras de significado.
4.2.  Convivencia texto/ilustración.
4.3.  Expresión del punto de vista.
5. Conclusión. Pautas de valor estético en la ilustración literaria.
LA MIRADA CONSCIENTE

Ana Lartitegui

Ana Lartitegui es ilustradora. Estudió psicopedagogía y trabajó cuatro años en la educación, pero luego decidió dedicarse a la imagen y se formó en la escuela de José Luis Cano.

No hay estudios serios sobre la ilustración literaria, y menos aún sobre la ilustración infantil. ¿Qué elementos aportan valor a la imagen de los libros? En realidad no lo sabemos porque no tenemos formación en criterios sobre la imagen. En la actualidad existen 37000 títulos vivos de literatura infantil, algo más de 10000 son novedades del último año, la mayor parte de las cuales se descataloga tras ese periodo.

Ana colabora en una actividad de la Biblioteca de Aragón en la que a partir de unos talleres los niños escriben textos y crean imágenes para ellos. El curso pasado fue la palabroflexia, éste los refranes apócrifos. La mayor parte de los textos son muy buenos, se trabajan bien las palabras, pero existe una gran diferencia entre éstas y las imágenes, de mucho menos nivel.

IMAGEN KIA PICANTO

Vivimos en una sociedad con una presencia avasalladora de la imagen, la ponente opina que esta sociedad también viene definida por cierta decadencia sociocultural, marcada por el consumo.

¿Cómo elegimos los libros de los niños? El libro no siempre es cultura, puede ser sólo consumo. En El pez arco iris vemos un producto comercial con un ligero barniz ético y ningún valor literario (moralina envuelta en hologramas). No enseña nada a nuestros niños porque en él / con él ninguno aprende a ver críticamente.

1. El poder de la imagen

Somos animales diurnos y visuales. Basamos nuestras costumbres en los estímulos visuales y la necesidad de representación nos es innata. La relación significado-significante es inmediata en el atajo de la imagen. Con ella aumentamos la sugestión y el mensaje que queremos comunicar es más poderoso, parece también asequible y directo (aunque no lo es tanto).

Cuando una palabra nos sugestiona lo hace porque sugiere una imagen muy clara.

Ante una imagen siempre hay dos lecturas, una consciente y otra inconsciente. Si no las conectamos se ponen en marcha de forma independiente. El jinete-caballo de Marlboro es un arquetipo: la potencia, la independencia y la subyugación de la naturaleza (yo tengo el control).  Un arquetipo que ha pasado de los jinetes a los motoristas.
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Nuestro papel como docentes es reforzar la comprensión de la imagen para tener el control sobre esa lectura inconsciente que todos hacemos.

En los años 70 había un divertido libro, La familia Numerochi, en el que el padre iba vestido exactamente igual que sus hijos, de oficinista con portafolios, mientras la madre –en bata y zapatillas- llevaba a sus hijos al colegio. La única niña de la familia (la pequeña) no llevaba cartera sino un bolsito y su uniforme consistía en un gran lazo en la cabeza y abundantes volantes en el cuerpo. Entre 1996 y 1997 Adela Turín lideró un estudio para la Unión Europea sobre imágenes y niños. Se encargaron ex  profeso unas ilustraciones de osos antropomorfizados asexuados. Cuando el oso aparecía leyendo un periódico en el sofá era... papá, si planchaba era mamá. Los niños encuestados afirmaban que los objetos conferían el sexo a los osos. 

Además se les preguntaba qué hacía el cónyuge ausente. Si aparecía el papá en la imagen, qué haría mamá osa, y los niños contestaban siguiendo los mismos estereotipos. La imagen provoca hasta pensamientos ajenos a esa imagen, que “están fuera”.

A veces creemos que no hay que educar visualmente a los niños. Estamos equivocados, hay que subir su nivel de conciencia visual.
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En Mi primer libro de Ópera, de Jordi Sierra i Fabra (editorial Diagonal) hay una imagen del ilustrador, Pablo Amargo que vamos a comentar. Se trata de un personaje de Simplicius simplicisimus, el ermitaño.

El ermitaño es el arquetipo del sabio (como Zeus, Gandalf, Dumbledore o el mismo Dios cristiano). Es un varón (lógico), anciano (experiencia), de barba larga y blanca (prestigio), con una vara (bastón, rayo o varita mágica), cuya mirada siempre se representa de perfil (una sola mirada, un único ojo).
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Es la sabiduría correctamente dirigida. El ermitaño de Amargo, además, está dispuesto en una composición doblemente triangular, el símbolo del conocimiento, lo divino y lo humano, el cielo y la tierra.

Para completar su ilustración, una abeja (laboriosidad) y un pez (fertilidad) flanquean al ermitaño.

En esta composición cada elemento representa una realidad superior. Tradicionalmente los valores trascendentes sólo llegaban a las personas a través de la imagen, por eso los chalanes y sacerdotes la monopolizaban (desde las cuevas de Altamira a los ábsides románicos o los rosetones góticos).

Existe una representación altamente simbólica y muy repetida: la espiral. Una tribu americana a caballo entre los siglos XVIII y XIX, representó en una espiral más de 40 inviernos, uno tras otro, cada cual en una casilla. En el siglo IV antes de Cristo el disco de Hefaistos, hallado en Creta, reproduce más de cincuenta casillas.
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¿Por qué esta representación? Porque la línea espiral representa la línea de la vida, un laberinto en el que nunca llegamos al mismo sitio; un juego, como el de la Oca, popular en todo el mundo, en el que el azar y la suerte tienen su lugar porque nunca controlamos completamente nuestra vida.

El cuento ¿A dónde va la Espiral? de Desclée nos habla de la vida y la muerte, la espiral genera vida de la vida (nacen pollitos y corderos), pero el esqueleto y la raspa, al entrar en contacto con la espiral no son capaces de generar nada.
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En El coleccionista de momentos, de Lóguez, un niño de doce años se hace amigo de su vecino-pintor. El pintor le cuenta historias cuando lo visita pero no le deja ver sus cuadros. Cuando tiene que salir de viaje el pintor deja al niño las llaves de la casa para que le riegue las plantas y prepara todas sus pinturas para que las vea. El libro se ilustra en blanco y negro hasta que llegan los cuadros, en color y enormes. Las imágenes que en ellos se reflejan nos causan extrañeza y nos hacen pensar. Cada imagen tiene elementos personales, suscita recuerdos y lecturas distintas.
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Otros álbumes ilustrados que mantienen esta filosofía podrían ser El arte de la baci, de Lóguez, la historia de un niño que mira por una cerradura intrigado por lo que hacen otros en el baño ya que él usa un orinal; o Willy el soñador, de FCE, en el que otro niño sueña que es... algo. En cada página el ilustrador recrea uno de estos sueños con una escena, cuando el niño piensa en ser artista de cine el ilustrador pinta chimpancés antropomorfizados que recrean a Tarzán, King kong, Drácula, Charlot, Mary Poppins... Si quiere ser escritor, la reina de corazones de Alicia. Todo ello integrando plátanos en la escena, como hilo conductor. El autor sugiere y nos hace completar su mirada con la nuestra, uniendo un alto valor subjetivo y universal a la representación concreta.

2. Niveles de comprensión

En Estrellita de Oro, la cenicienta española, una narración compilada para Anaya por Antonio Rodríguez Almodóvar, el ilustrador nos sugiere. ¿Cómo, en un cuento tan conocido? Coloca a la madrastra y a las hermanastras en el quicio de una puerta, asomándose (en un efecto similar al de los reyes en Las Meninas de Velásquez) para comprobar que Cenicienta está allí donde la dejaron antes de irse al baile.
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En Aventuras de una nariz, de Lumen, la protagonista busca su lugar en el mundo, sentirse a gusto en él. La nariz ocupa su lugar en el paisaje cambiante de su viaje, pero con él configura un rostro diferente en cada página. Es posible que no nos demos cuenta ni a la primera ni a la segunda ocasión, pero cuando descubrimos el juego repasamos eufóricos las páginas precedentes.

Los libros “difíciles” son mejores porque tienen más niveles de lectura. Los libros complejos, coherentes, que tienen todas sus claves ofrecen una lectura adecuada para cada lector. En este caso el personaje-nariz sería el más obvio, el primer nivel de lectura. Más interesante es el segundo nivel, cuando vemos en una página cómo se da forma a un rostro del que la nariz es el centro... Por último, en un tercer nivel comprendemos que hay una estrategia gráfica común, con relaciones implícitas y deducibles, en la que englobamos la portada y los títulos de crédito.

Existen condicionantes par aprender a mirar. Hay factores innatos, universales, que la sociedad va enseñando. El factor cultural e histórico es importante. En el siglo XVIII  la ilustración infantil era la de los periódicos: grabados en blanco y negro. 
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Los grabados de Gustavo Doré para los cuentos de Perrault y los de Henry Holliday para Lewis Carroll son muy significativos. En la actualidad el color y la forma no tienen un valor figurativo. El ejemplo es Teatro de medianoche, de la editorial Montena, una obra completamente distinta.
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En ella vemos una gran tensión cromática entre rojos y verde, colores complementarios que excitan todos los bastoncillos del globo ocular. 

En la actualidad está muy desarrollada una corriente esteticista, muy distinta,  imágenes de síntesis de color y de economía plástica. En el ejemplo de la Caperucita de Perrault en editorial Juventud, el ilustrador juega con el rojo y el amarillo sobre blanco y negro. Es muy adecuado porque es Caperucita Roja y la de este autor es una obra sobre el deseo carnal.

Otro factor del que deberíamos hablar es el estímulo del aprendizaje. El mediador (padre, maestro, bibliotecario) debe anticiparse y trabajar la estrategia de presentación de cada libro. Los factores madurativos son los menos importantes a la hora de escoger un libro. Un libro complejo puede disfrutarse antes de entenderse.

Eso sí, si el nivel de comprensión es muy bajo no podemos esperar un alto rendimiento en imágenes complejas. Si les dejamos elegir, los niños con bajo nivel de comprensión icónica prefieren imágenes realistas y no imágenes conceptuales.

Si trabajamos con niños muy pequeños o con bajo nivel de comprensión los libros deben tener estas características:

· Fuerza visual en el color y en el contraste

· Pocos colores y bien contrastados.

· Relación adecuada entre proximidad y tamaño de las figuras.

· Coherencia en la forma (formas identificables).

· Simplicidad en la secuencia de cada página.

· Simplicidad de asociaciones semánticas.

Pero si mantenemos siempre a los niños en un nivel bajo de comprensión, sin ofrecerles otros estímulos... se quedarán ahí.

3. Elementos narrativos en la ilustración literaria.

Ahora hablaremos de forma y orden espacial, luz y color y tiempo y secuencia.
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En Bruno el rezongón, de FCE, en la colección Los especiales a la orilla del viento, una familia de cebras vive en un entorno donde todo es rayado. El libro recoge la felicidad de jugar a ser diferente cuando las dos cebritas se pintan... a rombos.

En Como todo lo que nace, la editorial Kokinos acerca la muerte a los primeros lectores. ¿Qué es la vida? Y esa pregunta, esa interrogación es el leit-motiv del libro entero. En la portada la interrogación juega con la espiral. Ya sabemos porqué. 

Todo el manuscrito está lleno de metáforas... hojas que caen y que, por su forma, son corazones; peces y cipreses (nacimiento y muerte) y hasta el libro dentro del libro (metafuncional). La recurrencia en la forma es el hilo conductor del cuento.
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Si encontramos un nido visto desde arriba (cenital), nos sugiere un movimiento de giro dentro de una imagen plana.
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Para sugerirnos espacio, en El rey rana, el ilustrador ha dispuesto en el punto de fuga a la pequeña princesa dentro de un enorme y magnífico jardín. Es pequeña pero está en el centro de nuestra visión. La forma tiene capacidad para recrear un sentido.

En Los gnomos de Gnu, de Lumen, un libro de Humberto Eco, el ilustrador juega con texturas, formas y colores para crear dos universos distintos que un día van a convivir. En el aula presentaríamos este texto como un desafío.

El claroscuro (figura negra sobre fondo blanco) sugiere un movimiento expansivo; al revés si la figura es blanca sobre fondo negro, el movimiento es de introspección, un momento de debilidad y encogimiento personal.
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En cuanto al tiempo, la ponente pone como ejemplo Tse-Tse, de FCE, un libro en el que cada paso de página sirve para insistir en una idea. La repetición no es icónica tiene una finalidad clara artística y comunicativa.
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En ¿Qué crees?, de FCE, en cada página se desvela una característica del personaje que sólo se revelará al final. La ilustración ralentiza el proceso y, a veces, el texto parece que desmiente o contradice a la imagen.

Otra propuesta interesante es la de Roberto Innocenti en El último refugio, un homenaje al cómic plagado de referencias literarias complejas. Las viñetas dan un ritmo intenso y rápido a la acción y se acelera el desenlace.

4. Conclusión En un libro todos los elementos tienen un significado y la estructura que los unifica también porque es una superestructura, por encima de, que le proporciona un enorme valor añadido.
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